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EL AGUA, LA POLITICA Y EL HOMBRE
Las aguas andan revueltas. Estamos en 

tiempo de desconcierto. No sabemos dar 
solución a nuestro problemas. Perdemos el 
norte de las cosas... Así suelen comenzar 
los sermones más inoperantes y aciagos que 
nos llevan desde el temor y el asombro a la 
más pura indiferencia, no sin antes superar 
un confuso sentido de culpa y responsabili­
dad. La mayoría de las grandes catástrofes 
que hemos sufrido y seguimos padeciendo, 
procedan de donde procedan, vienen con 
signos de advertencia  y p o r razones 
injustificables casi siempre nos sorprenden. 
En estos casos, solemos echar la culpa a las 
personas u organismos que consideramos

nos deberían haber advertido, denunciando 
ladinamente -que para eso están y les paga­
mos buenos sueldos-, ponemos el grito en 
el cielo acusando de incompetentes a los
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demás, sospechando con maldad que había 
unos intereses ocultos -por supuesto siem­
pre ajenos a nosotros-. Todo dicho en prin­
cipio a media voz para que resulte más ve­

rosímil y después si encontramos auditorio 
cándido, desinformado o interesado, a voz 
en grito, con pancartas y manifestaciones.

Pues bien, están las aguas revueltas. Con 
menos caudal que ayer, pero en verdad más 
confusa su administración y uso. Es evi­
dente que cada vez hay menos agua, 
sim plem ente porque sacamos mucha 
más de la que de manera natural la na­
turaleza nos aprovisiona. A medio plazo, 
de no poner voluntad, generosidad e inteli­
gencia en su administración, el asunto se 
solucionará de la forma canina que conoce­
mos: "muerto el perro se acabó la rabia". 
Para entonces los incitadores de los despro­
pósitos, habrán tomado posiciones de ven­
taja anta la opinión pública y tendrán en car­
tera un responsable de su óbito- sin impor­
tar el grado de participación que tuvo en el 
dislate-, que inapelablemente cargará con 
todas las culpas.

-¡Es que nadie nos advirtió de la enfer­
medad!,- comentarán los más inocentes.

-¡Que nos traigan cisternas!- clamarán 
los vecinos.

-¡No,...mejor el Ebro!- exigirán los agri­
cultores.

-¡Si esto se veía venir...!- razonarán los 
que todo lo saben pero nada hicieron.

-¡Pues alguien se está forrando con este 
desaguisado!- opinarán los maledicentes de 
siempre.

Que estamos en tiempo de desconcierto 
es evidente. Cuando desde la tribuna de 
nuestro Ayuntamiento escucho al portavoz 
socialista decir sin empacho que "hemos 
redactado una moción reivindicativa que 
expresa un gran compromiso con nues­
tra tierra, con lo nuestro, como es el

El agua, es el elemento indispensable para la continuación de la vida
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